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Los acontecimientos deben recogerse con toda s e r e n i d a d . Teruel 
nos marcó un triunfo; hoy nos marca una tarea: ipás vi gi l anci a ,  

más capacitación y mayor entusiasmo en la lucha

• t  •S O L D A D O S
Extraordinaria es la emoción que 

se experimenta ante  cualquiera de 
nuestros soldados. De su ánimo y de 
su heroísmo se puede recoger la más 
invariable afirmación del noble ideal 
que les mueve, que impulsa a todos 
los hijos del pueblo a luchar día a 
día, fundiendo su esfuerzo y su sa­
crificio, para acabar con el fascismo 
cruel y eisegurar la independencia 
de nuestra patria.

He aquí uno de ellos, un soldado 
del Ejército popular, con su expre­
sión de seguridad y simpatía, como 
si a su alrededor desapareciera la vi­
sión trágica de la guerra. En él po­
demos observar la satisfacción y la; 
alegría que les produce toda activi­
dad, y sin que su cuerpo ni su espí­
ritu se hallen resentidos de las du­
ras jornadas pasadas

Su equipo y posición denotan las 
tareas de capacitación a que se en- 
'tregan diariamente. Su perfil revela : 
también la preocupación de supera­
ción técnica que domina en todos losl 
jefes y oficiales, clama el fortaleci­
miento físico y la elevación cultural 
a que pretende llegar nuestro Ejér­
cito. Y  así son nuestros soldados, los 
hombres que con el filo de sus ba­
yonetas, contra todas las dificulta­
des, van abriendo el nuevo camine! 
de justicia y  bienestar.

Este mismo símbolo, que dice de 
toda la fuerza y el entusiasmo de un 
¡:.jércÍto que incesantemente se capa­
cita y prepara, hace posible suscribir 
bir el final de nuestra lucha con es­
tas letras grandes:

¡ VE NCEREMOS *
Ayuntamiento de Madrid



Noticias recién llegadas del campo faccioso
Crimen y campos abandonados es el espectáculo 
que ofrece el territorio s o m e t i d o  al fascismo

Con nuestra llegada al lugar por 
donde últimamente se pasaron nue­
vos evadidos del ejército de Franco, 
uno de éstos, dirigiéndose a los nu­
merosos soldados de nuestra Unidad, 
que les rodeaban y sonreían cariño­
samente, manifestaba:

—‘Pues estuvo a punto de venirse 
con nosotros uno más: el “Rumboso"; 
pero no escapó ahora por ayudamos 
a dar el salto distrayendo a los que 
pudieran haber disparado al darse 
cuenta de nuestra evasión. Pero ese 
camarada no se hará esperar muciio 
tiempo; así lo hace suponer el entu­
siasmo que él tiene por la defensa de 
la República. Fíjense— âñade el mis­
mo que nos hablan. Eiste camarada 
de que hablo, como no sabe leer, 
conserva muy guardaditas numero­
sas hojas de propaganda de las que 
nos enviaban los soldados del Ejér­
cito Popular, para que los de con- 
flanza, y  en ocasiones seguras, se 
las puedan leer.

Otro de ellos, según le vamos pre­
guntando, nos dice;

— Ên la provincia de Huelva ocu­
rrió un caso interesantísimo de re­
presión fascista, con un ehico de once 
años, y por el empeño que tenían los 
traidores de echar el guante al pa­
dre del chaval. Un día, el pequeño 
aludido fue lle%'ado a una iglesia, in­
vitándole a que dijera a la Santísima 
Virgen dónde se encontraba escon­
dido su padre, diciéndole, además, 
que le darían juguetes. Después de 
no conseguir nada con todas aquellas 
preguntas que, apoyadas en la inge­
nuidad del pequeño, les pudiera ha­

ber dado a conocer a los fascistas los 
detalles que deseaban, una señorita 
de Falange, escondida detrás del ma­
dero de que se sirve la iglesia para 
representar a la Virgen, y fingiendo 
la voz de la Imagen, le dijo:

— Si no contestas bien a lo qne te 
pregunten te castigaré.

Entonces el chico, señalando a la 
Virgen, contestó: “ Esa es la voz de 
la mujer que esta mañana maltrató 
a mi madre”. Inmediatamente, con 
toda crueldad, procedieron cortando

el brazo derecho al chiquillo, porque, 
fué con el que señaló a la Virgen.

Pero aún, el camarada evadido, pro­
sigue explicando:

—Los mayores crímenes lc« presen­
cié en Bilbao, donde los falangitas 
y Flechas Negras, no cesaron de fu­
silar en varios días a grandes masas 
de obreros, y  los qne entonces se li­
braron \-iven hoy amenazados por 
nuevos actos de represión o sometidos 
a trabajos forzados. Todo esto y la 
paralización completa de todas las ta­
reas del campo y del taller da a en­
tender el espectáculo de desolación 
y ciudades sin vida que ofrece el te­
rritorio sometido al fascismo.

PASCUALIN

D E  N U E S T R O  S U P U E S T O  T A C T IC O

V O L U N T A D  D E  H I E R R O
Maravilla ver la voluntad de hierro de 

nuestro Ejército popular.
Asombro produce la capacidad técnica 

que han adquirido nuestros soldados en 
los meses que llevamos de lucha.

Acabamos de presenciar un supuesto 
táctico del primer Batallón de la 67 Bri­
gada. Al terminar el ejercicio nosotros 
mismos nos asombramos de la impecable 
forma en que lo realizó, y  nos pregunta­
mos; El personal que lo compone ¿es el 
mismo del 18 de julio? ¡Aquel que salió 
de fábricas, talleres, oficinas y del cam­
po! ¡La inmensa mayoría de nosotros sin 
haber manejado jamás un arma de fue­
go y  habiendo sentido de siempre cierta 
repugnancia por todo lo que pudiera te­
ner alguna relación con el militarismo de 
casta!

Pues estos hombres que hemos visto 
evolucionar con uña acabada técnica son 
los mismos que dejaron su trabajo, vo­
luntariamente, para defender la libertad 
de España el día que se alzaron contra 
el Gobierno legitimo de la República los

D IBU JO S DE NUESTROS SO LD A D O S
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militares traidores y «señoritos» de ca- 
baret-

Un cam£U-ada de la retaguardia que 
presencia el ejercicio ha preguntado:

—^Dime, camarada: en este Batallón 
¿habrá militares profesionales?

Se le contesta negativamente. Muy por 
el contrario, todos o en su mayoría gen­
te de condición humilde, carentes de to­
da base cultural. A  ese camarada le ex- 
ti'aña pueda lograrse una tal perfección 
en quien no es profesional.

Asi es. A  nosotros mismos nos hubiera 
parecido imposible lograr tal conocimien­
to del dificil arte de la guerra entre los 
hombres que componen nuestro Ejército, 
si no hubiésanos convivido con ellos, si 
no fuésemos uno más entre ellos. Sin ele­
mentos, con dificultades constantes, he­
mos logrado perfeccionamos en aquel 
complejo arte. Alternando con el fusil y 
el libro hemos ido adquiriendo la cultura 
y la capacidad necesaria que nos nega­
ron saempre los privilegiados. La capaci­
dad y cultura lograda por muchos de 
nuestros compañeros, hubiera sido cosa 
relativamente fácil sin la preocupación 
enorme de la gruerra; pero en plena lu­
cha. volvemos a repetir, asombra. Aque­
llos que luchan contra nosotros no hu­
bieran sido capaces de conseguirlo. Y  es 
que los que componemos el Ejército po­
pular tenemos voluntad de hierro. Que­
remos y  somos capaces de vencer a los 
que todo nos lo negaron.

El camarada de la retaguardia vuelve 
a insistir:

—Dime; aquel jefe pequeñito que tan 
diestramente dirige sus tropas, ¿también 
era obrero ?

—¡También era obrero! Aquel hombre 
que tan admirable conjunto ha logrado 
de su Batallón era un obrero más¡ eso 
8i, inteligente y  capaz de lograr la em­
presa alcanzada.. Pequeño de cuerpo, pe-

La economía^ base de 
la victoria

“ Tenemos que tener en cuenta los 
factores que son necesarios para la 

buena marcha de la victoria”
Para nadie es un secreto que la 

guerra la ganará aquel bando que 
posea una mejor economía de gue­
rra. Por eso nosotros, que sabemos 
la justeza de nuestra causa, no pode­
mos poner en peligro nuestra victo­
ria al no cuidar de nuestra econo­
mía. Pero ¿cómo podremos velar por 
nuestra economía en las trincheras? 
Muy fácilmente. Ahorrando el mayor 
número de municiones. Ningún sol­
dado debe tirar un solo tiro mientras 
no reciba la orden de hacerlo por el 
mando; solamente se debe disparar 
cuando haya un objetivo visible, pues 
disparar sin ton ni son nos conduce 
a mermar la economía del país.

Tenemos que tener en cuenta los 
factores que son necesarios para la 
buena marcha de Ja victoria; uno de 
ellos es la industria de guerra, pero 
nuestro pais, por no ser un país gue­
rrero, sino miuy al contrario, un pais 
pacifista, no teníamos ésta, y la pe­
queña industria que hoy tenemos he­
mos tenido que improvisarla a costa 
de miles de sacrificios. Toda la mu­
nición que gastamos le cuesta a 
nuestro Gobierno un trabajo ímprobo 
el adquirirla, debido a la escasez de 
materias primas y a la no interven­
ción.

Si nosotros no miramos esto, le 
haríamos el juego al enemigo, pues 
él es el más interesado en que gas­
temos la munición en balde, y de este 
modo, agotando nuestras reservas, en 
vez de poder hacerle frente cuando 
éste atacara, tendríamos que retirar­
nos 'de la posición sin apenas resis­
tencia.

Alfonso DE MIGUEL.
41 Brigada.

C O B A R D E S !

aquellos dos oficiales—señalamos—que 
con tanta habilidad y conocimiento lle­
van los soldados a sus órdenes? Aque­
llos eran campesinos; apenas si sabían 
mal poner su nombre. ¡Hoy son dos 
oficiales dignos de dirigir tropas, lle­
vándolas al triunfo! Y as! todos: jefes, 
oficiales, comisarios, cQases y soldados, 
todos, todos, voluntad de hierro.

Nuestro Ejército popular asombra al 
mundo y asombrará cada día más por el 
gigantesco esfuerzo que supone organi­
zar un Ejército regular en plena lucha 
y coa carencia casi absoluta de medios 
y cultura, conseguidos entre el fragor de 
la batalla que nos llevará al triunfo.

Ernesto HIDALGO
Capitán.

¿Vas con permiso? Emplea tu tiem­

po en aumentar la moral de tu 

compañero de retaguardia, de tu 

madre, de tus familiares, dándo­

les savia de tu confianza en el 

triunfo, de tu decisión de luchar 

hasta vencer.

Sin escrúpulos humanitarios, los ase­
sinos a sueldo de Mussolini e Hítier 
van en busca de ciudades para lan­
zar su carga sobre seres indefensos

Otra página más en la Historia ñe 
España, es la gesta heroica de los pue­
blos levantinos y catalanes, que co­
mo Madrid, jamás borrarán de sus 
mentes los horrores de la guerra. 

Una retaguardia enchida de valor 
y alegría, que soportan las fuertes 
envestidas, crueles y cobardes, del 
facismo invasor interuacional. Estos 
hombres, con corazón de bestias car­
nívoras, no respetan la vida de seres 
indefensos, que no tienen más delito 
que alejarse del peligro, para cuidar 
nuestros pequeños. Hombres sin es­
crúpulos ni entrañas, asesinos a suel­
do de Hitler y Mussolini, van en bus­
ca de ciudades, sin ningún objetivo 
militar, lanzando su mortífera y co­
barde carga, sobre nuestros seres que­
ridos, para sembrar el terrorismo y 
desconcierto. ¿Quizás se creen los dos 
antropófagos internacionales qne de
esa manera ganarán la guerra? ¿No
os dais cuenta de que lo que hacéis 
es aumentar doble de odio y vengan­
za? Atrofiados vuestros sentidos, pol­
los continuos descalabras que os oca­
siona nuestro Ejército Popular en 
Teruel, no tenéis ya más valor, que 
cobraros, como cobardes mujerzue- 
las, en nuestra retaguardia gloriosa.

mm

E

J. M. R.
Zapadores, 41 Brigada.
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CUANDO LLEGO LO 
QUE ESPERABAMOS

Ricardo Tonín, de treita y seis 
años, cabo de oficinas del 163 bata­
llón. Veterano de nuestra guerra y 
veterano también en la lucha diaria 
por la emancipación de todos los tra­
bajadores.

— Considero el 18 de julio —  me 
dice— uno de los más felices de mi 
vida. Era la consecución de una as­
piración de muchos años atrás, y que 
veíamos retrasarse por uno u otro 
motivo.

Y como lo esperaba, cuando se pro­
dujo no titubeó y se lanzó a empuñar 
las armas, y tomó parte en la revuel­
ta de Madrid, que hizo posible que a 
las pocas horas Madrid perteneciera 
al Gobierno legítimo de la República, 
continuando siendo la capital de Es­
paña.
TRIPON MEDRANO

Al hablar, Ricardo Tonín no puede 
menos de evocar a aquel magnífico 
dirigente de la juventud, maestro de 
la juventud, que entregó a la causa 
todo lo que era y lo que valia, y que 
se llamó Tritón Medrano. La afinidad 
de parentesco— primos hermanos— ha 
permitido asimismo una a f i n i d a d  
ideológica que ha marcado senderos 
firmes en su vida, fortaleciendo su 
espíritu. Las enseñanzas del maestro 
han quedado patentes en el discípulo, 
que no renuncia a dejar el puesto 
que se le ha asignado, después de 
pasar muchos dias en las trincheras.

EBANISTA Y PARADO 
FORZOSO

Trabajaba en un taUer de ebaniste­
ría. Pero el trabajo no podía darle lo 
suficiente para mantener a la familia, 
que era numerosa; y aunque no tenía 
dinero, se lanzó a vida nueva, pro­
bando fortuna y estableciéndose en 
un taller, donde trabajaba con un 
hermano suyo. El paro forzoso ha 
sido uno de los azotes mayores de su 
casa. Es una comida que vemos dia­
riamente en la mesa de todos los tra­
bajadores, torturando sus vidas,

EL ASALTO AL CLI­
NICO

—Allí estaba Durruti— me dice.
Y con Durruti se lanzó al asalto 

del Clínico, en aquellos días memora­
bles en que perdimos al gran dirigen­
te Durruti, que dijera: “ Renunciar a 
todo...”

Con el Batallón Teniente Castillo

Está bien que sepas la marcha de 

los asuntos internacionales, pues 

ello demuestra que te ocupas en 
leer y estudiar. Pero nunca pien­

ses para la conquista de nuestras 

libertades y el triunfo sobre el 

fascismo en ayudas exteriores; 

confía en tus propias fuerzas.

peleó en el barrio de Usera, habien­
do hecho la campaña de Toledo, e 
ingresando más tarde en el 163 Ba­
tallón de nuestro glorioso Ejército 
popular.

El. PORVENIR
QUE .\NSIA
El triunfo rápido de nuestra cau­

sa, para que nuestra economía sufra 
lo menos posible y se rehaga pron­
to. Trabajo continuo; que desapa­
rezca totalmente el paro. Que no se 
conozca en ninguna nación, porque 
es el azote de los pueblos y, sobre 
todo, de la clase laboriosa, que tra­
baja la tierra para la extracción de 
sus frutos, y el impulso de todos los 
trabajadores que se auné, para el 
más rápido fin de la guerra con el 
triunfo de las armas del proleta­
riado.

AQUEL EVADIDO...
“ Es la  re v o lu c ió n , es  la  

g u e r ra ”
Se llama Clarel y tiene quince años. 

Su cajme, bronceada ipor el sol y por el 
viento, apenas iba cubieita por una ves­
timenta mal corcusida. En su pueblo 
vivía solo; no tenía hogar. Comía de 
limosnas; no sabía lo que era trabajar. 
Despreocupado, dejaba que los días pa­
sasen tan mondtonos y tristes como su 
vida.

Un dia loa ^señoritos» que le soco­
rrían dándole a comer los restos de su 
diario festín para engañar su podrida 
conciencia de católicos, burgueses, ava­
ros y soberbios, acostumbrados a explo­
tar a los obreros, sordos a sus justas 
peticiones reivindicatorias e impotentes 
para contrarrestar la razón que les asis­
te, en compañía de unos militarotes que 
se decían defensores de su patria, se al­
zan en armas contra el pueblo trabaja­
dor, y éste ve turbada su paz por la gue­
rra más ignominiosa.

Clarel vio a los hombrea del tricornio 
seguidos de loa falangitas, sus eternos 
comparsas, cruzar las calles del pueblo 
hacia la plaza principal. Guiado por su 
infantil curiosidad allí se dirige. Al lle­
gar contempla nutridos grupos de obre­
ros que con pasión comentan los suce­
sos; murmuran frases de odio y  ven­
ganza contra loe ladrones de la libertad.

Un toque de atención invita a los 
grupos a disolverse; mas éstos aumen­
tan, y enardecidos hombres y mujeres,

gesticulan, gritan. El choque es inevi­
table; los civiles hacen una descarga. 
Imprecaciones, vivas y mueras. Heridos 
y muertos. Clarel. impasible, contempla 
la matanza de los indefensos proleta­
rios, que caen acribillados por las balas. 
lEs la revolución, es la guerra», oye 
decir.

Poco a poco se va despoblando la 
plaza: sólo quedan los que han caído en 
la refriega. Sin visión exacta del ho­
rrendo crimen que acaba de presenciar, 
atraviesa Clarel la plaza, y sus píes des­
calzos profanan la sangre vertida por 
los primeros héroes del pueblo.

Han pasado varios meses. Quienes 
creyeron derribar un régimen dictando 
una orden desde loa cuarteles, se ven 
'.mpoiC.btes para contener a un pueblo 
ansioso de conssrvwr sus libertades. Las 
tropas mercenarias y las legiones de 
extranjeros que invaden nuestro suelo 
son incapaces de contener el arrollador 
empuje del Ejército popular. Hacen fal­
ta hombrea; se llaman quintas, se reclu­
tan niños, y Clarel, sin saber cómo, que­
da convertido en un «defensor de la 
patria».

A  los pocos días lo mandan a un 
frente. La nueva ocupación, primera en 
su vida, no le agrada. Caminar bajo la 
lluvia o el sol, pasar hambre y sed, dor­
mir a la intemperie no le seduce. Las 
grandes caminatas entre cimas o por 
llanos calcinados por la metralla le ha­
cen añorar la vida que ha perdido. Sus 
pulmones protestan del aire que respi­
ran: aire polvoriento, seco, impregnado 
en pólvora de la cercana hogruera de la 
batalla. Siente nostalgia de la vida que 
ha perdido. Echa de menos sus corre­
rlas por el pueblo; se acuerda del va­
gón de feirocarril—su casa—, que con 
sus anchas puertas correderas, cual ma­
dre amante que abre sus brazos para 
recibir al hijo querido, le ofrendaba to­
dos los dias su duro suelo como lecho. 
Todo lo familiar pasa por su mente y 
encadena su ánimo, restándole fuerzas 
pana seguir sufriendo el martirio a que 
está sometido. En su cabeza empieza a 
germinar una Idea; huir. ¿Cómo? No 
lo sabe.

Está de parapeto. La obsesión de huir 
le abrasa de tal manera el cerebro, que 
se decide a llevarla a la práctica; no 
tiene más quj saltarla trinchera; se en­
carama, la traspone y se arrastra en 
busca de la codiciada libertad. Ya está 
libre. ¡Libre!

Rompe la marcha arrastras fatigado 
por la pesadez del caluroso ambiente 
y  lo abrupto del terreno. Sin embargo, 
no desfallece. Acostumbrado al hambre 
y  la sed, ¿ qué le importa el tormento 
que padece si sabe que pronto saciará 
su hambre en la fuente de la libertad? 
Con el pensamiento puesto en ella sig;ue 
arrastrándose, arrastrándose... Tan ab­
sorto va que no oye el canto con que la ; 
ametralladora le despide al darse cuenta 
de su fuga.

No sabe la distancia que ha recorri­
do, pero presiente cercana su liberación. 
Con segura confianza de su destino se 
dirige hacia nuestras trincheras. Viene 
tan ciego y  obsesionado que no ve la 
sombra del parapeto destacarse en la 
obscuridad de la noche. La Ilusión y el 
pensamiento que trae no le dejan ver 
el campo que le rodea. Avanza, mientras 
el fusil, ojo negro de la aspillera, vigila 
todo movimiento. ¡Alto!, repite una voz 
por tres veces; pero Clarel no la oye, 
ni oye tampoco el tiro que turba el si­
lencio de la noche, ni el silbido de la 
bala que rasga el aire buscando un 
cuorpo d o n d e  adentrarse. Avanza... 
avanza..., y agotado cae en los brazos 
de los soldados del pueblo, que le aco­
gen jubilosos de haber arrancado una 
victima a los enemigos del progreso.

EL DUENDE DE LAS 
TB1NCHER.AS

ida.

El campesino trabaja incansablemen­

te por la causa que defendemos en 

las trincheras. Respetemos su ca­

sita, sus gallinas, sus anímales. El 

soldado que habla mal o abusa de 

un campesino no es un buen sol­

dado del Ejército regular.

Días de gloría sonarán 
para los valientes de­
fensores de la libertad
A unirnos en nuestra lucha para el 
más rápido triunfo y bien de la 

humanidad
El día 18 de julio se levantaron los 

traidores a sU i>átria para venderla al 
fascismo invasor. El pueblo, q u e  no 
dormía hacia ya tiempo, les salió ai 
encuentro con el pecho descubierto pa­
ra, solamente con su coraje de españo­
les, defender el suelo patrio de las ga­
rras del fascismo.

Lucbaroii los hijos del pueblo sin ar­
mas ni municiones; únicamente taabfa 
unos corazones llenos de fervor, los cua­
les triunfaron en la titánica empresa de 
desalojar primeramente al enemigo de 
los cuarteles de la capital, y más tarde 
en contener a las columnas de merce­
narios que con un potente armamento 
trataban, por t o d o s  los medios, de 
abrirse paso.

Si en lo.v primeros momentos, cuando 
no teníamos más que nuestro coraje de 
españoles supimos derrotar a los Ejér­
citos extranjeros, ¿qué no podremos 
hacer hoy que tenemos un Ejército po­
tentemente armado y bien disciplinado?

Hoy, que positivamente sabemos que 
luchamos por una España mejor, por­
que tenemos’ la experiencia de dieciocho 
meses de guerra, queremos por todos 
los medios luchar hasta el final para 
limpiar de una vez y para siempre a 
España de traidores extranjeros, que 
más que el bien de la patria ambicionan 
sus riquezas.

Días de gloria sonarán (y no muy 
tarde) para los valientes defensores de 
nuestra libertad, y en ella unirnos para 
el bien de la Humanidad.

Nicolás ORDI 
41 Brigada-

Toda la correspondencia y dona­
tivos para el periódico, a la 

Redacción de VALOR, 
Arenal, número 2.

Mi p r i m e r  artículo 
para 1 o s camaradas 
andaluces, extre m e - 
ños y demás regiones

Con la superación cultural que vamos 
adquiriendo, por vez primera escribo un 
artículo, que dedico a todos los cama- 
radas que combaten en nuestra Divi­
sión, Quiero con él llevaros el más fuer­
te estimulo que nos haga todavía más 
poderosos en la lucha.

Camaradas todos que dejasteis vues­
tras tierras por no someteros al brutal 
fascismo, porque comprendisteis la li­
bertad que nos ofrece la República: 
Debemos prepararnos para el momento 
de dar el golpe final al traidor, liberan­
do las tierras y .las familias que allí 
permanecen sufriendo la barbarie de los 
enemigos del pueblo.

Nosotros, que nunca nos sa.n. ;¡ios dé­
biles ante el sacrificio, sabremos llegar 
a la victoria final con la seguridad que 
caminamos hacia ella, demostrando al 
mundo todo nuestro entusiasmo y toda 
la fortaleza del Ejército popular.

Y vosotros, camaradas andaluces, ex­
tremeños y catalanes de nuestra Divi­
sión, que desde el comienzo derrcxáias- 
teis el valor que caracteriza a todos los 
antifascistas, con la unión que todos 
queremos seguiréis como hasta aquí 
prestando el esfuerzo que reclame nues­
tra lucha para que los invasores, Ips 
hordas italianas y alemanas, salgan de 
nuestra patria, sin que ningún pedazo 
de los que ya les vendieron los traido­
res sea airebatado a la laboriosidad de 
los buenos españoles.

Los que allí dejasteis y los camara. 
das c ^ o s  nos dicen: “ ¡Adelante hasta 
el triunfo definitivo, que haga de Espa­
ña el baluarte del antifascismo y la ci­
vilización.

Jesús VILL.ARDON

Ayuntamiento de Madrid
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MAS CLASES DE GASES
Difosgeno.—Gas sofocante, aemiper- 

sistente y de acción retardada; es In­
coloro, pero determina en la atmósfera 
nubes de mayor opacidad que las del 
fosgeno, teniendo también un olor a 
madera podrida más intenso que el de 
éste.

Entre los vesicantes se encuentran;
Ypryta o Iperita (preferimos llamar­

la Ypryta, por ser una denominación 
que recuerda más acertadamente el 
origen de su empleo en la región de 
Yprés).—Es un agresivo vesicante, que 
se presenta liquido; es de acción per­
sistente y retardada, transcurriendo 
varios días hasta aparecer sus prime­
ros síntomas; no tiene color definido; 
se fija a ¡a piel y a las plantas, seme­
jando gotas de roclo, y se le distingue 
por su olor a  ajos o mostaza, por lo 
que se le conoce también con el nom­
bre de gas Mostaza.

Lewlslta. — Llamada así en recuerdo 
de su descubridor, el quimico norteame- 
licano Lewis. Es un líquido vesicante, 
conocido también con el nombre de 
Rocío de Muerte; estando preparado 
para rociar Berlín, propósito que fue 
impedido por la firma del Armisticio; 
se la conoce por su olor a geranio, 
teniendo sus gotas que se fijan a la 
ropa, a las plantas o al terreno, un as­
pecto de agua congelada, es como la 
Ypryta, persistente y de acción retar­
dada.

Kationita o Sulfato de Metilo.—Es 
un cuerpo que puede citarse como ve­
sicante de menor intensidad que los tíos 
anteriores; produce vesículas en la 
córnea, por lo que se le considera tam­
bién como lacrimógeno.

Como irritantes pueden citarse:
Martuiiita o C'loreacetona.—Gas la­

crimógeno, fugaz y de acción Inmedia­
ta; no tiene olor y se la distingue por 
el color amarillo verdoso de los bor­
des de la nube que forma, la cual des­
aparece rápidamente.

DifenllcLOroar-sina.—Ga-s estornutato­
rio, fugaz y de acción inmediata; no 
tiene olor característico y se conoce 
también por el color amar.llo verdcso 
de ios bordea de la nube.

Puede mencionarse también, entre los 
irritantes estornutatorios, la Etildiclor- 
carsina, conocida por su olor a  man­
zana.

Finalmente pueden señalarse como 
tóxicos:

Oxido de carbono (tufo de les bra­
seros).- Es uno lie los gases más pe­
ligrosos, puesto que al no tener ni olor 
ni color no se advierte su presencia 
hasta que no produce sus efectos en­
venenando la sangre per robo de oxi­
geno.

Acido cianhídrico. - Els un gas tóxico 
del sistema nervicsc, produciendo pa­
rálisis; es fugaz y de acción inmedia­
ta, no tiene color y se le ccnoce por 
su olor a almendras amargas.

Ix>s agresivos químicos, pueden em­
plearse juntando unos con otros a fin 
de obtener efectos intermedios, a  las 
características de los agresivos que in­
tervienen en las mezclas, buscando en 
unes casos que la duración de los efec­
tos nocivos sea mayor, para lo cual se 
mezcla un gas con un líquido y  en 
otros casos se intenta obligar al ad­
versario a quitarse la máscara median­
te e! empleo de un gas irritante, «Rom- 
pemáscaras», a fin de que el otro agre-

Q U I M I C A
sivo de la mezcla ejerza una acción 
más eficaz; y tamiblén, en la Guerra 
Mundial se echó mano de engaños 
(una especie de camcuflage), en la 
táctica del empleo de gases, producid- 
do falsas alarmas, mediante el uso de 
butOmercaptan o nitrobenceno, comple­
tamente inofensivo, pero que por su 
intenso olor a almendras amargas in­
ducían a la tropa a ponerse la careta, 
creyendo se trataba de productos cm- 
hidricos, logrando un menor rendimien­
to en el coanbale; con el tiempo, la fuer­
za se acostumbraba a dicho olor y se 
■confiaba, desprendiéndose de la más­
cara, fenómeno que aprovechaba el ene­
migo para mandar junto con nitroben­
ceno (productor del mencicnado olor a 
almendras amargas) una ola de gases 
tóxicos y sin olor, prcduciendo con ello 
la consiguiente sorpresa y desastre.

Los agresivos químicos pueden ser 
lanzados por varios procedimientos, 
siendo el primeramente usado el de 
emisión de nubes mediante baterías de 
botellas que contienen el agresivo en 
estado líquido y a gran presión; este 
método es bastante imperfecto, ya que 
las condiciones requeridas para su em­
pleo, a la vez que disminuyen su efi­
cacia práctica, pueden constituir indicios 
que sirvan al enemigo para prevenir el 
ataque, tales como el análisis de con­
diciones atmosféricas favorables me­
diante el lanzamiento de globcs guión 
sonda, la producción de ruidos, gene­
ralmente de noche, al efectuar los tra­
bajos de colocación de las botellas, el 
movimiento consiguiente al desalojar las 
posiciones de primera linea, la trans­
misión de órdenes, generalmente por 
señales luminosas, y, finalmente, el sil­
bido característico del gas al salir de 
las botellas, semejante al que produce 
el vapor de agua al escapar de una cal­
dera. Otra imperfección a tener en 
cuenta, es que, además de ser necesa­
ria una corriente de aire favcrab'e, los 
declives del terreno, los árboles y las

hierbas altas constituyen serlos obstácu­
los al avance de la nube. Estas nubes 
de ga-ses, que generalmente son incolo­
ras por naturaleza, se hacen opacas ar­
tificialmente añadiendo productos fu­
mígenos (como el tetacloruro de esta­
ño) para aumentar el efecto moral so­
bre el enemigo y para enmascarar los 
movimientos del Ejército propio.

Otro método de lanzamiento, de ma­
yor eficacia que el anterior, lo consti­
tuyen los aparatos proyectores de trin­
chera (el Livens, proyector de los in­
gleses, o el Miner-Werfar, de los ale­
manes), les cuales se coiccan por mi­
llares, disparando simultáneamente por 
un dispositivo eléctrico, lanzando los 
gases a gran distancia de la linea de 
fuego. También ipueden lanzarse los ga­
ses con granadas de mano y con mor­
teros de trinchera, siendo uno de los 
más empleados el tipo Stekes, muy se­
mejante al Valero del 81, no imponien­
do en estos ctisos las condiciones me­
teorológicas tantas restricciones, si bien 
han de tenerse en cuenta.

Pero el método característico y de 
mayor rendimiento en la utilización de 
los gas'es, consiste en el empleo de obu- 
ses especialmente preparados .para ser 
disparados por la artillería corriente, 
permitiendo lograr concentraciones de 
agresivos en determinadas zonas, que 
pueden estar situadas bastante lejos de 
nuestras fuerzas y detrás de algún obs­
táculo montañoso, con lo cual no es de 
temer tanto como en los métodos cita­
dos anteriormente, un cambio braisco en 
la dirección del viento; se conocen los 
obuses cargados con agresivos por el 
ruido de su explosión que es débil y 
blando.

Asimiano, la aviación, con el gran 
perfeccionamiento alcanzado por este 
arma en los últimos tiempos, es un co­
laborador eficiente en la guerra quími­
ca, permitiendo su empleo gasear con 
intensidad centres alejados de la acti­
vidad militar y poblaciones de reta- 
guai’dia.

jesús NOVELEA AGLILAR
Oficial de Sanidad Militar.

El bombardeo por aviones durante el 
tüa es una operación cada día más di- 
íícil y cada día más cara. Se necesita 
una protección especial y, a pesar do 
esto, existen muchas razones para que 
algún aparato no vuelva a su base.

La D. E. C. A. y la caza enemiga son 
los principales enemigos de la aviación

Escuodríllo an cuna

de bombardeo. Contra la caza enemiga 
no se puede oponer más que otra caza. 
El avión de bombardeo tiene por si 
solo muy poca capacidad defensiva.

Contra la D, E. C. A. existe el re­
curso de las alturas considerables, con 
la consiguiente falta de precisión en el 
lanzamiento de las bombas.

deo, la caza enemiga podrá llegar sobre 
ellas. La mejor defensa en este caso es 
renunciar a la movilidad y mejorar, en 
cambio, las posibilidades de fuego, mar-

T  t  T  - r
Escuodnflo e.i cuño OC poCruilo.'

chando en dispositivos de columna re­
lativamente concentradas.

Este dispositivo es también impres­
cindible en muchos casos, al paso sobre 
los objetivos, para conseguir efectos de 
masa sobre su superficie,

Pero este dispositivo es, en cambio, 
el más vulnerable ante los tiros de la 
D. E. C. A. Estos exigen, por el contra­
rio, abrir las formaciones y seguir ru­
tas irregulares.

Las condiciones de manejabilidad y de 
margen de velocidades que exigen estas 
maniobras no son compatibles con la 
capacidad de carga de los aviones de 
Iwmbardeo.

Varias soluciones se han propuesto 
para mejorar esto:

l-'‘ Mejorar la capacidad de carga 
de los aviones, lo que permitiría emplear 
menor número de aparatos.

2.̂  Aumentar el efecto útil del bom­
bardeo con la mejora de los elementos 
de puntería.

Al terminar la guerra europea las ve­
locidades oscilan alrededor de los 120 
kilómetros por hora. Hoy se llega sin 
dificultad a los 300 y 400 kilómetros

A V I A C I O N
B O M B A R D E O  D I U R N O

Las dificultades de defensa aérea qus- 
tienen los aviones de bombardeo resi­
den esencialmente en que el armamen­
to principal de éstos es en bombas con­
tra superficie, que sus itinerarios de ida 
y regreso están muy supeditado® a la 
misión y que el conservar las formacio­
nes precisas para hacer el bombardeo 
hacen estas formaciones más rígidas de 
lo que conviene al combate.

La primera solución que se dió a este 
problema fué la de protección con avio­
nes de caza. Esto tuvo más inconvenien­
tes que ventajas al tener distintas ve­
locidades y radio de acción loa aviones 
y quedar separada esta protección a! 
primer incidente del combate.

Hoy se tiende al avión multlplaza, 
lápido, armado con varias ametrallado­
ras y que su capacidad de carga le per­
mita llevar consigo las bombas, y  que 
por su armamento y  su velocidad pueda 
bastarse a si mismo.

Cuanto más se interne una expedi­
ción de bombardeo mayores serán las 
probabilidades d e encontrar enemigo 
aéreo, y en mayor proporción, ya que 
estos casos dependen del factor tiempo.

Cualquiera que sea la protección con 
que cuenten las formaciones de bombar-

-olLiinnode potrullo.,-

por hora, y en algunos modelos extran­
jeros,. novísimos, se sobrepasa e s t a  
marca.

Esto supone, para el tiro antiaéreo 
un paso de avión que oscila alrededor 
de 100 metros por segundo, lo que difi­
culta el p r o b l e m a  de la corrección 
blanco.

Al propio tiempo los techos son ma­
yores y las velocidades mínimas son 
bastante menores que la mitad de la de 
crucero. La sinuosidad y la flexibilidad 
de las formaciones se hace mucho ma­
yor.

Los perfeccionamientos de la nave­
gación con la brújula y el radiogonió­
metro hacen posibles los itinerarios por 
encima de las nubes.

Pero estos aparatos modernos son ca­
rísimos. Lo ideal y lo más práctico has­
ta ahora es el aparato que, dotado de 
una gran velocidad, posean una buena 
distribución del armamento y un gran 
radio de acción.

Ffderipo .M. BUEN.'VVENTl K.á
Jefe de Estado Mayor de la 6“ 

Brigada mixta.

Ayuntamiento de Madrid
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Una noche con el 
de la 41

Son las doce de la noche de este día 
frió de escarcha en los primeros dias de 
febrero, y los soldados de la traición 
hacen su propaganda.

Esta propaganda, que unas veces cau­
sa risa burlona y otras odio, es oída 
por loa mandos y soldados del batallón, 
los cuales apenas sienten el «altavoz 
del Dante> forman coros colectivos e 
individuales y le cantan al enemigo de 
la Humanidad cantares de la juventud;

¡Joven guardia, joven guardia!
no le des pan ni cuartel.
:;Pan ni cuartel!!

Y  estas canciones suena a unidad 
cuando estos coros repiten sus cancio­
nes diciendo:

¡Por ia Internacional...!
Me cercioro si los puestos están vigi­

lados, y cuando más tranquilo estoy ha­
ciendo mi labor revolucionaria siento 
una voz que me dice:

—¡Alto! ¿A  dónde va por estas trin­
cheras?

Demuestro distanciado y con pala­
bras que soy el comisarlo del batallón, 
y que atraído por los cantares que nues­
tros luchadores están cantando al ene­
migo he venido para que esto no ee 
vuelva a repetir; pero el soldado des­
confía y me dice que él es nuevo en el 
batallón y que no me conoce, que tengo 
que acompañarle a la presencia de su 
capitán. Obedezco, y  delante del capi­
tán y a ¡a luz de una vela que alumbra 
sus estudios, soy reconocido por éste y 
por el propio soldado, el cual, para de­
mostrarme que cumple con su deber 
como tal, añade;

—Mi comisario, tú dijiste en la «char­
la» de anteayer que el enemigo, cuando 
habla, es para engañar, y que estemos 
prevenidos, porque los traidores ace­
chan los descuidos y la negrura de la 
noche para poder asestar golpes a la 
República, matando a los que la defien­
den, y como te he visto que andabas 
por los parapetos y no te conocí, pues 
tuve que cumplir las órdenes del capi­
tán y las advertencias que tú lae hiciste.

El soldado se despide de! capitán:
-;A la orden, mi capitán! ¡Salud, 

comisario!
Quedo unos momentos como anonada­

do. porque esta disciplina que nos ha 
dado victorias para la causa del pueblo

segundo Batallón 
Brigada

me recuerda Infinidad 'de camaradas caí. 
dos en la lucha contra el fascismo. Y al­
gunas veces por el arrojo y el valor y el 
conocimiento político de nuestra exis­
tencia, pero sin esta disciplina conse- 
cumte y férrea que me ha demostrado 
este soldado.

X>e chabola en chabola tengo que 
demostrar lo inoportuno y castigado 
que tiene que ser dirigir la palabra al 
enemigo sin una base fundamental que 
les demuestre a éstos hasta qué grado 
llega el cinismo de sus “amos", y que, 
por otra parte, tengan presente que 
cuantos trabajos escritos y verbales 
hagan para las filas enemigas tienen 
que ser entregados al Comisariado, el 
cual los autorizará. Todos quedamos de 
acuerdo; pero cuando ya he terminado

Por qué obtendremos 
el triunfo

Con arrojo y valentía derrotaremos 
a los traidores y echaremos de Espa­
ña a los invasores italianos y ale­

manes
El Ejército Popular, que cuenta con 

mandos capacitados y dispuesto a 
dar su vida por la República en todo 
momento y con soldados dispuestos 
a todos los sacrificios, conseguirá la 
liberación de los trabajadores y de 
nuestra Patria aplastando totalmente 
al fascismo.

Mandos y soldados cargados de en­
tusiasmo; los primeros saben que lle­
van a unos subordinados con moral 
y  espíritu combativo, que saben por 
qué lucha, saben que con su sangre 
lograrán su libertad y el bienestar; 
nosotros, los soldados, obedecemos 
orgullosos a nuestros jefes, salidos de 
nuestro pueblo, hermanos nuestros, 
con el mismo afán de lucha para aba­
tir al fascismo. Nuestra convivencia 
es continua y agradable, siempre con 
la misma camaradería y el mismo 
convencimiento de victoria que a to­
dos nos anima.

Con arrojo y valentía derrotaremos 
a los traidores y echaremos de España 
a los invasores italianos y alemanes, 
acabaremos con la barbarie fascista, 
con una era de opresión e injusticias 
sociales, logrando para los trabaja­
dores la felicidad de que son mere­
cedores.

Isidro MORAL.

de dirigir la propa.ganda a las filas ene­
migas y  me estoy despidiendo de los 
soldados de ametralladoras, oigo las 
mismas canciones cantadas por algunos 
centinelas, que sin duda descargan nues­
tro justo odio contra los que están ti­
ranizando a los hombres y entregando 
nuestros productos nacionales al fascis­
mo alemán e italiano.

Cuatro horas después vienen conten­
tos varios soldados y un mando porque 
¡es acompaña un evadido de los re­
beldes.

--¡Camaradas! Vengo aterrorizado. 
Los de «falange» han matado tres sol­
dados porque éstos escuchaban vues­
tros cánticos, y yo no puedo ver eso. 
Traigo este armamento y estas bombas 
para que sirvan de libro de justicia que 
juzgue a esos asesinos.

—¡Salud!, dice este soldado del cam­
po faccioso. Se aleja para la Brigada y 
va diciendo:

'— ¡̂'Salud! ¡Salud!
Pablo PINTADO
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Cada uno en su pues­
to, s in  abandonarlo
£1 enemigo nos acecha; nunca debe­
mos ausentarnos de las trincheras

Después de nuestra victoria de 
Teruel, el enemigo tiene empeño y 
busca la ocasión de una reparación 
moral en su fuerza. Esto.s momen­
tos, que por todos los conceptos nos 
son favorables, son decisivos también 
para llegar en breve al ñnal de nues­
tra lucha, al triunfo de nuestro 
pueblo.

En la sorpresa es donde únicamen­
te el fascismo ve la posibilidad de 
alguna ¡>cqiieña ventaja: por esto 
nuestra vigilanoia no debe suspen­
derse en ningún momento; el rum- 
pliinicnto del deber así nos lo acon­
seja y nos impide abandonar en oca­
sión alguna, sin permiso, el puesto 
de la trinchera. Todos sabemos las 
consecuencias que puede traer cual­
quier descuido en la vigilancia por 
la tronera o en el servicio que cada 
día se nos haya encomendado. Y tam­
bién sabemos la responsabilidad en 
que incurre todo defensor de la Re­
pública que deja el lugar que le fué 
designado. Todos debemos querer su 
castigo.

Los antifascistas nunca podemos 
sentimos satisfechos; si el cumpli­
miento del deber fné descuidado en 
algún instante, dejaremos de merecer 
el honroso título de soldados del 
Ejército popular, defensores de la 
libertad y el progreso, si alguna vez, 
sin previa autorización, abandonamos 
nuestra arma y la trinchera, ayu­
dando así a que el enemigo pueda 
asestarnos cualquier golpe.

¡Camaradas : vigilantes, siempre 
vigilantes!

Juan G. LEDESMA
Soldado.

Los que vendieron a 
su patria

Organizamos un Ejército potente con 
los medios que teníamos

El pueblo español está sostenien­
do hace más de dieciocho meses una 
empeñada y dura lucha contra el fas­
cismo nacional y extranjero.

Hasta julio del 36 estuvimos soste­
niendo a los terratenientes y la gran 
burguesía, colmados de privilegios y 
egoísmos, sin que las necesidades y el 
trabajo de la clase obrera y el pe­
queño propietario, hasta entonces, me­
reciesen las modificaciones de una 
verdadera justicia social. Sin embar­
go, la posibilidad de un cambio, que 
las elecciones de Febrero presentaron 
a las aspiraciones de los trabajadores, 
inquietó a los señoritos españoles que, 
antes de mermar en una pequeña 
parte todas sus ventajas y bienes mal 
adquiridos, se levantaron contra la 
República apoyados en los viejos mi­
litares que lejos de defender nuestra 
Patria de una agresión extranjera co­
mo prometieron, han vendido tierras 
y riquezas de ella. Todos ellos querían 
asestar el golpe definitivo a la cla­
se trabajadora estableciendo un ré­
gimen de dictadura militar. Ellos 
creían que en pocas horas podrían do­
minar al pueblo que se habría de 
aprestar a la defensa de sus liberta­
des y derechos.

Nü obstante, apelaron a la ayuda 
de naciones extranjeras que, como Ita­
lia y Alemania, habían de ver con 
complacencia que en España se es­
tableciera un Gobierno con las mis­
mas características de tiranía al de 
ellas. Alemania e Italia se llevaron el 
hierro, el plomo y otros metales y 
riquezas de nuestro suelo, a cambio 
de las armas y los hombres que los 
traidores suponían necesarios para

P I R A T E R I A
D E S C O N O C I D A
Los que hasta ahora, insensibles a ia 
tragedia española, no querían reco­
nocer ia existencia de una invasión 
armada por parte de Italia y Alema­

nia, palpan las consecuencias
L o s  frecuentes torpedeamientos 

de barcos ingleses nos sumerge en 
un ntar de conjeturas. Ultimamente 
el hundimiento del “Endymión” , en 
el cual resultaron varias víctimas, y 
entre ellas el capitán del barco y un 
observador del Comité de no inter­
vención. A los pocos días el “Alcira” 
es bombardeado y hundido por los 
hidros “desconocidos” . Ambos b u ­
ques ingleses y  con la enseña ingle­
sa y la bandera del Control. Estos 
casos de piratería, ya numerosos y 
llevados a cabo por “desconocidos” , 
como dice míster Chamberlain, son 
harto significativos, dando al traste 
también con los acuerdos de la Con­
ferencia de Lyón, mediante los cuales 
se perseguiría y reprimiría la pirate­
ría del Mediterráneo.

Cabe esperar que los representan­
tes ingleses no harán uso de las “me­
didas enérgicas” cacareadas, y que 
de tanto “usarlas” caerán en desuso. 
De estas medidas se reirán Hitler y 
Mussolini, perpetrando nuevas agre­
siones. Y  míster Chamberlain seguirá 
ofuscado en su interés de que Italia 
controle sus propias fechorías. Al fin y 
al cabo, sabe que en ninguna de estas 
agresiones él tiene nada que per­
der. ¿Que hay víctimas, y entre ellas 
algún observador del Control? Nue­
vos obreros “substituirán” a las víc­
timas, y a los observadores se les 
contestará de manera enfática que la 
agresión fué llevada a cabo por “des­
conocidos” .

Pero “ tanto fué el cántaro a la 
fuente, que al fin se rompió” . Así su­
cederá algún día en el Reino Unido. 
La reacción producida por estos he­
chos en el ánimo del pueblo inglés, los 
que hasta ahora, insensibles a la tra­
gedia española, no querían recono­
cer la existencia de una invasión ar­
mada por parte de Italia y Alema­
nia, palpan las consecuencias y su 
indignación sube de punto al com­
probar los hechos.

Y el pueblo, el verdadero pueblo 
inglés, que desde un principio com­
prendió el significado de nuestra lu­
cha, ése se nos muestra a nuestro 
lado, nos ofrece su solidaridad ha­
ciendo patente su desacuerdo con sus 
gobernantes, y sobre todo con míster 
Chamberlain.

Uno del E. M. de la 41 Brigada.

La serenidad en el soldado es una de 
las mejores condiciones del com­
batiente. Un soldado sereno no 
gasta un cartucho en lo que no 
ha hecho buena puntería. Al sol­
dado que sabe controlar sus ner­
vios no le asusta el enemigo avan­
zando frente a él; lo espera y, a 
tiro, lo elimina.

un triunfo sobre la República. Pero 
una respuesta m.ás fuerte recibieron 
de todos los antifascistas que acre­
centaron su esfuerzo y su sacrificio 
sin distinción de partido político, con 
cuyos elementos se ha organizado un 
Ejército potente regular, que, en un 
plazo muy breve, alcanzará la victoria 
sobre los fascistas que querían sojuz­
gar al pueblo trabajador.

■losé ALCAIDE.
Ayuntamiento de Madrid
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Preám bulo

El herido es atendido inmediatamente.

Ante nosotros tenemos al primer Ba­
tallón de la 67 Brigada. Perfil de cam­
pesinos y obreros de la ciudad, viejos 
soldados del campo y de las fábricas, 
nuevos y pujantes soldados en el Ejér­
cito popular, que han empezado a capa­
citarse y ponen en ello todo su entusias­
mo para que el rendimiento sea mayor 
a la causa de la República.

Está frío el día, día de febrero, con amenaza de agua y amenaza de sol. Sobre el campo, preparados para ocu­
par las posiciones que en el supuesto táctico se les va a marcar, los soldados del primer Batallón esperan, pie firme, 
la orden que les indique el avance y la colocación. Los jefes y comisarios, entre los que se encuentran los respectivos 
jefes de la División, militar y político, están atentos al momento que les pagará el desvelo y el esfuerzo desarro­
llado para la consecución de la capa­
cidad que quieren comprobar en sus 
soldados. Para acá y para allá, el fo­
tógrafo enfoca, inquiere, ávido de re­
coger todos los momentos.

La cam arada 
am etra lladora

Se inicia la salida. Con lentitud, 
tal como se marcó, comienzan a des­
plegarse las fuerzas. Con serenidad, 
con confianza. Sin el azoramiento fá­
cil de advertir en aquellos días de ene­
ro del 37, en que, menos capacitados 
y menos fogueados, se respondía con 
más nervosismo, como si fuéramos a 
ponernos delante de personas muy se­
rias y desconocidas. Las ametrallado­
ras salen sobre sus ruedas, sobre los 
hombros de sus servidores, a ocupar 
un sitio desde el que protegerán to­
dos los movimientos de la infantería, 
que se encargará de ocupar los pues­
tos enemigos una vez batido éste, o 
que batirá cuerpo a cuerpo si la re­
sistencia es machacona. La camarada
ametraüadora, ojo avizor, la cinta colgada de su boca insaciable, amenaza con tragar y tragar cartuchos hasta que 
se queme de tanto tirar. Y sus hombres, serenos, con la confianza de su capacitación, explican el secreto de la “má­
quina” , acariciándola como se acaricia al caballo que ncs ganó la carrera; y es que nuestros soldados conocen 
íntimamente a la camarada ametralladora: la conocen y la quieren, y saben todo lo que vale y lo que significa 
en el combate.

En el cañón de su máquina se enñla la combatividad de los
soldados.

*^4
m

El Estado Mayor observa el movimiento de nuestra fuerza.
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Una estampa que nos habla de la efectividad de nuestro Ejército
popular. Fotos FIDEL
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Los camilleros no se descuidan en su cometido.

A van zar con la 
con fianza de la v ictoria

He aquí un problema dentro del com­
bate. El avance. Hay que avanzar. Pero 
¿cómo? ¿Con los ojos cerrados? ¿Con 
el pensamiento puesto en los inconve- |
nientes ? No. Avanzar con la seguridad 
de que llegaremos, con la confianza del 
triunfo. Y se llega antes, cuesta menos 
bajas, nos ahorramos más vidas. Por­
que la confianza en el logro del objetivo permite luchar con más ventajas para el éxito. Hay que avanzar serenos, 
firmes, convencidos. ¿Y  en el repliegue? Igual, igual, queridos soldados. Los repliegues también ordenadamente, sin 
enloquecimiento, que siempre llevan consigo la pérdida de muchos compañeros que no hubieran caído de haberse se­
guido las instrucciones dadas por el mando. La voz, preventiva. Quiere decir, preparados, prevenidos. Después ven­
drá la ejecutiva, La que nos dice que realicemos la orden por la que se nos previno. Mientras, todo el mundo en su

puesto. Quietos todos. Preparados; 
nada más, preparados; con la aten­
ción fija en la orden que va a venir 
y atentos para no involucrarla, para 
no equivocarla. Y una vez recibida la 
voz ejecutiva, a poner en práctica el 
mandato: pero serenamente, ordena­
damente. Se termina antes.

Los Servicios 
Auxiliares

Magníficos los servicios, todos los 
servicios. Transmisiones, a la altura 
de las circunstancias, mostrando todo 
lo que se puede aprender en todo un 
año de quietud en las trincheras. Tam­
bién organizadamente, con una serie­
dad consciente, con una competencia 
envidiable. Los camilleros. Los cami­
lleros ya les conocemos, y se han por­
tado como lo que son, como abnega­
dos luchadores sin fusil. Luchadores 
sin medios defensivos ni ofensivos. 
Sólo la camilla. La camilla, que salva 
a tantos camaradas por haber llegado 
a tiempo. Y en el combate llega a 
tiempo t o d a  camilla que está ser­

vida por luchadores auténticos. Por compañeros que tienen la sensibilidad de su cometido. Todos, todos los servicios 
respondieron maravillosamente.

Y de los jefes no digo nada. Las instantáneas reproducidas hablan por sí solas de la atención con que siguen las 
operaciones. Sus gestos son también gestos capaces, conscientes. Los soldados les han dado todo el cariño, que les 
tienen en este supuesto táctico, demostración de trabajo y capacidad de trabajo.

Transmisiones asegura la comunicación de la fuerza.

4  4 L
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A distancias convenientes se arrastran buscando al enemigo.

í

La llamada del teléfono trae una orden.

i «
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Ya nuestros soldados saben aprouec/iar las defensas naturales. Con la ametralladora atentos a los intentos del enemigo.
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A  U N  C O M I S A R I O
Gigantesca es tu obra y  la que 
tienes t o d a v í a  que realizar

Salud, camarada comisario. En tu no­
ble afán de elevar el nivel político y cul­
tural de nuestra compaflia te esfuerzas 
en org’anizar charlas, en ponemos una 
escuela que acabe con el analfabetismo, 
introduces notables mejoras, organizas 
la compañía y sirves de lazo de unión 
entre el mando y la tropa.

Gigantesca es la tarea que tienes to­
davía que realizar. Loa camaradas de la 
compañía están llenos de noble entusias­
mo en todo lo que suponga prosperar; 
esto es, organización y cultura; pero hoy 
más que nunca necesitan de la iniciativa 
y experiencia tuya, que les sirva de direc­
ción, a modo de guia, en cada uno de 
los diversos momentos que las circuns­
tancias de la guerra crea; es decir, ne­
cesitan una dirección política que les per­
mita; primero, saber por qué y para qué 
luchan; segundo, que en cualquiera alter­
nativa en que la guerra nos coloque, 
sea favorable o adversa, la moral del 
combatiente sea incólume; que el comba­
tiente tenga presente siempre que por 
muy graves que sean las circunstancias 
en que nos ponga el fascismo, el triunfo 
final es nuestro; esa moral, en ñn, que 
crece en la adversidad y no se esfuma 
por un exagerado optimismo en los mo­
mentos favorables. Y  cuando hayas lo­
grado introducir esa moral en la compa- 
fiia, ésta será modelo de las demás de la 
Brigada, porque entonces los camaradas, 
convencidos de que luchan por un régi­
men futuro de bienestar, rendirán el má­
ximo esfuerzo y acatarán la disciplina, 
conscientes de que su esfuerzo máximo y 
su obediencia al mando son factores In- 
dipensables en la consecución de la vic­
toria final. Entonces, camarada comi­
sario, habremos ganado organización, 
pero no está ahi comprendido tu esfuer­
zo final.

La Durguesla ha dejado tras de si un 
triste recuerdo. Me refiero al problema 
de la cailtura. Triste es decirlo, pero Es­
paña es de las naciones de Europa que 
dan un mayor porcentaje de analfabe­
tos, siendo eontadisimos los trabajadores 
que poseen una mediana cultura. A  la 
burguesía no le convino nunca la eman­
cipación cultural de la clase trabajadora, 
por lo que jamás la dió facilidades. Obli­
gado el obrero a una jomada larga y  mal 
retribuida, insuficiente al sostenimiento 
de la familia, viose obligado a colocar a 
sus hijos en un taller, en una fábrica, 
adolescentes aún, cuando el lugar ade­
cuado para ellos era la e«¡uela. Y  los 
que han tenido una gran afición al estu­
dio, los que quizá estaban más capacita­
dos por su talento para desempeñar una 
profesión intelectual, se han visto obli­
gados por la necesidad a esclavizarse en 
un trabajo mecánico y mal retribuido; 
condenados como sus padres a ser escla­
vos de las clases superiores. La cultura 
entonces estaba monopolizada por la bur­
guesía; entonces para ser culto, para ocu­
par un puesto elevado en la sociedad, 
para llegar siquiera a vivir con cierta 
independencia, era preciso ser hijo de 
padres bien acomodados. El talento, el 
mérito no triunfaba si no iba acompa­
ñado de esta condición, y por ello el 
hijo del obrero, aun cuando tuviese afi­
ción y buenas disposiciones, estaba im­
posibilitado para el estudio.

Hoy todo ha cambiado. La República 
necesita que la clase trabajadora, y 
dentro de ella toda la juventud, se ca­
pacite para la revolución. La República 
necesita que el día de la gran victoria 
del proletariado español sobre el fascis­
mo las masas trabajadoras, sobre las 
cuales descansa el régimen, sepan ele­
gir la forma de gobierno que conviene 
a España y, por tanto, sean conscien­
tes de la revolución que nos traiga de 
una vez para siempre la libertad y la 
justicia: pero para conseguir esto es 
preciso antes capacitar a la juventud por

medio de una amplia base cultural, y 
capacitarla antes del momento decisi­
vo, porque la revolución nos tiene que 
coger preparados, y si no estamos ca­
pacitados para un nuevo régimen nos 
expondremos, si no a fracasar, si, por 
lo menos, a retardar los efectos bien­
hechores de esta revolución.

Preparémonos, pues, toda la juven­
tud. Venzamos en los combates al fas­
cismo por medio de las armas; pero pre­
parémonos en los descansos con los li­
bros en la mano para el paso de una 
España oprimida y en guerra a un ré­
gimen de felicidad.

José Antonio RO>LiNl 
Compañía de Zapadores,

41 Brigada.

REFLEJOS D EL FR EN TE

L A B O R  D E  C O M I S A R I O
El despertar de la cultura de un pue­

blo sojuzgado, humillado hasta lo infi­
nito, por hombres que odiaban todo lo 
que no fuera egoísmo personal, habla 
en nuestro periódico con ese amor a la 
libertad luego de siglos de encierro, lúe. 
go de haber arrastrado cadenas y de 
haber soportado el látigo feroz de loa 
negreros..., luego de haber roto las ai'- 
gollas y de estar luchando con la fe en 
el triunfo por la justicia social.

SU comisario explica; los soldados 
leen, y luego, en aquél, su periódico, que 
encierra todo su sentir y  toda su pa­
sión, escriben.

Toda su página está escrita con tí­
tulos nuevos, revolucionarios y de lucha; 
“Avanzando", “Valor", “Combatiente” .... 
El eexmisario, orgulloso de su trabajo a 
través de un año de lucha, ojea el pe- 
diódico, espejo de su labor. Al lado de 
él hay un grupo de soldados que lee oon 
atención. El camisario pregunta al que 
tiene más cercano:

__¡ Te acuerdas, camarada Jiménez,
cuando tú me decías para qué quiero 
tanto papelucho ?

El aludido es un hombre alto y fuer­
te, oon mirar franco del hombre sin pre­
juicio, del hombre que en su vida sólo 
hizo trabajar mucho para aquel señori-

P
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F O R T I F I C A C I O N
Que los intentos del enemigo cojan a 
cada uno con el ánimo dispuesto para 
hacer morder el polvo a los traidores

e invasores
Ni un solo momento de descanso. Que 

ninguno de los ataques enemigos, por 
muy duros que sean, encuentre débiles 
las defensas de nuestras lineas. Que los 
que pretenden en vano acabar con las 
libertades del pueblo hallen en cada una 
de nuestras trincheras una barrera in­
franqueable, y  cada pueblo una forta­
leza.

Que los intentos del enemigo coja a 
cada uno con el ánimo dispuesto para 
hacer morder el polvo a loa traidores e 
invasores. Es preciso para esto que to-

vimos por culpa de los que ahora nos 
combaten, y a nuestro ardor combativo 
se unirá la preocupación de fortificar 
más nuestras líneas, de construir cuan­
tos refugios sean necesarios y demás 
defensas.

Ni un solo momento de descanso. Más 
fortificación.

GONZ.4LEZ

to q..e iba de vez en cuando a vl:itar 
la era.

La respuesta es solamiente una son­
risa franca y prolongada. Luego dice 
bajando la cabeza;

—'Entonces era yo un hombre anal­
fabeto, un hombre que vivió explotado, y 
no tenía otro mirar que hasta el enton­
ces vivido. —Nuevamente vuelve a son- 
reii', pero esta vez con pesar—. Cuando 
oí tus primeras charlas empezó mi trans­
formación; mis ansias de ser un hom­
bre de lucha no encontraron limite, na­
da más uno: m' cultura. Todos los ra. 
tos libres, hasta los más pequeños, los 
dediqué a leer y a escribir. Hasta en­
tonces, no sabia por qué todo un pue­
blo se había lanzado a la calle, con qué 
fin luchaba. Tus charlas y tus consejos 
me lo han enseñado, y gracias a ellos, 
he podido escribir varios artículos, en­
tre ellos, ese que estabas leyendo hace 
un instante.

El comisario le estrecha la mano. To­
dos los presentes han prestado atención 
a aquel diálogo.

—fCamaradas—les habla el comisa­
rio, con voz clara- , todos, absoluta­
mente todos, debéis copiar de vuestro 
compañero Jiménez, lo mismo los anti­
guos soldados que han quedado atrás 
que los nuevos reclutas incorporados. 
Nuestro periódico Mura! "Corrientes” , 
debe ser el pensamiento de todos los 
componentes de la Unidad, alcanzando 
de esta forma su máximo valor.

Un murmullo se oye entre todos los 
presentes. El último periódico ha consti­
tuido una lucha franca por el mejora­
miento de los artículos y dibujos, y el 
presente 'es un verdadero periódico, don­
de todos se contemplan.

El comisario, alma de todos los sol­
dados, con enseñanza pura de la luena 
en las trincheras, es el que vela en todo 
instante por el interés de la justicia y 
bienestar de los soldados; es él quien 
lleva el timón del barco que se ha lan­
zado a la conquista, oon plena seguridad 
de alcanzar lo que al principio constituía 
el viaje.-

Nuestro periódico Mural está por en­
cima de partidos, está por encima de to­
do. Pertenece a todos y se han de ver 
en él su imagen reflejada, su represen, 
tación íntegra. “Oorríentes” , nos enor­
gullece y nos honra.

El grupo de soldados sigue leyendo y 
comentando; el comisario, un poco más 
separado, los contempla, y por sus la­
bios oorre una sonrisa de triunfo; su la­
bor, que ai principio fué tan dura, se 
desarrolla ahora perfectamente.

Todo viene a Indicar que la cultura 
de nuestro pueblo ha 'dado un paso de­
cisivo.

CARBALLEIK.V
Transmisiones.

N. de la R.—No podemos dejar de re­
saltar la voz de un soldado que se firma 
González. J e f e s ,  comisarios, oficiales, 
sargentos, cabos: «Sin la fortificación, 
por enorme que sea nuestro heroísmo, 
nunca podremos contener al enemigo 
con tanta facilidad.»

■Qué es el comisario?
invasores, rjt» ¿Hccifjv yaio. cowv | J
dos nos demos cuenta de la importancia, Un mando militar de nues- 
de la fortificación para nuestra más só­
lida defensa. Sin ella, y por enorme que 
sea nuestro heroísmo, nunca i»dremos 
contener al enemigo con la misma fa­
cilidad.

Pensemos por un momento en los 
años de esclavitud y miseria en que vi-

tro Ejército as habla

Camarada combatiente: Jamás te fi­
jes en el mal ejemplo de tu com­
pañero para justificar tus errores. 
El compañero que da mal ejem­
plo es un inconsciente, cuando no 
un provocador.

España, como todos sabéis, es la na­
ción que ha sostenido mayor número de 
guerras por su independencia.

E! m u n d o  entero ansiaba siempre 
apoderarse de nuestro suelo, y bien sea 
Iior su situación geográfica con respec­
to a Europa, bien por las producciones 
de nuestro suelo o por la situación del 
terreno.

Pues bien, en todas estas guerras ja­
más hubo un hombre que indicara, sino 
de una forma iieriiiciosa y equivocada, 
cuál era el verdadero sentido de la gue­
rra que desarrollaba, que siempre tenía 
como principal finalidad fomentar el
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comercio a costa de los hijos de Españii.
De estas experiencias se ha deducido 

la necesidad ineludible de que hay que 
crear un Cuerpo que oriente el verda­
dero sentido de la lucha que se desarro­
lla, y éste ha sido el del Comisariado.

Todos conocemos cuán grandiosa es 
la obra de estos camaradas, que si en 
la retaguardia han elaborado y elabo­
ran para que conozcamos el por qué de 
la guerra, no menos útil ha sido el de 
la vanguardia, donde supieron sustituir 
a los jefes cuando éstos cayeron, para 
así guiar a las fuerzas y terminar oon 
éxito el combate, o i>ot lo contrario mo­
rir con el heroísnío que sólo cabe a un 
comisario.

Yo, el que estas líneas escribe, militar 
del Ejército del pueblo, veo en el glorio­
so Cuerpo de Comisarios nuestro guía 
en la guerra y en la revolución, que al 
mismo tiempo hacemos, Por tanto, todo 
el que se precie de revolucionario ha de 
ver en su comisarlo al amigo intimo, 
al hermano, al padre si se quiere, y al 
cual nos debe de unir, además de res­
peto, mi gran cariño.

¡Viva el heroico Cuer|)o de Comisa­
rios!

¡Viva el pueblo que lucha por sus li­
bertades!

Con todo cariño,
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José GOMEZ
Comandante del 162 Batallón.
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BEKIA ATL.\^■rICA

Tres viajeros que recorrieron Iberia 
or distintos caminos—dice Izquierdo 
roselles—; uno por el chaflán atlántico, 
tro por la meseta y el tercero por el 
toral mediterráneo, se creerían en 
aises muy distantes. Nuestra Península 
s país de grandes contrastes.
Nosotros, hoy, viajaremos exclusiva- 

isnte por Iberia húmeda, dejando los 
tros dos recorridos para sucesivos tra* 
ajos.
' Pasada la llanura de Alentejo el Ta­
lo abre la gran ensenada de Lisboa con 
■I famoso mar de la Paja. Sus aristas 
le Cintra y de la Estrella—ésta la más 
jlevada de la rampa atlántica—, se em. 
jlnan a medida que ascienden hacia la 
neseta. Más al norte, el macizo Galai- 
¡oportugués, con el intrincado y la- 
lerintico Tras-os-Montes. El Arco de 
Testeiro y sus ramificaciones, aJ hun- 
lirse en el mar, penetra el agua en len- 
fuas retorcidas, ensanchándose a tre- 
fios, estirándose luego para volver a 
nsancharse, serpeteando tierra aden. 
to, originando las famosas rías galle­
as. El reborde Cántabro-Astúrico, pa- 
lilelo a la costa Cantábrica en la' de- 
resión vasca, y vuelve a elevarse, gi- 
ante, en la divisoria Pirenaica.
Así son las elevaciones en lineas ge- 

írales.
fOR QUE EL KEÜl.MEN DE 
.LI'VIAS ES TAN FRECTEN- 
TE V COPIOSO EN IBERI.á 
if.yiEDA

T,!is circunstancias de fisonomía lo. 
jal asi lo determinan. La vecindad del 
kar, a causa de los contrastes de tem- 
Icratura que provocan la condensación 
pl vapor acuoso, ocasionan el aumento 
je la cantidad de lluvia. Así no sólo la 
peria húmeda, sino toda la Europa Oc- 
■dental en la proximidad del Atlánti- 
»—gran foco de evaporaci6n--recibe 
pás lluvia que Europa Oriental. En

Santiago (Coruña), se calcula eíi 1,60 
metros el espesor de la capa fluvial du­
rante el año (agua en la tierra); en 
Oporto (Portugal), 1,52 metros; 0,84, en 
Burdeos (Francia); 0.49 metros, en Kiel 
(Ucrania) (República de la U. R. S, S.); 
0,15 metros, en Astracán, a orillas del 
Caspio, tamihién de Rusia. Es decir, a 
medida que se alejan del Atlántico se 
disminuye la cantidad de agua.

La proximidad de la montaña provoca 
también abundante caída de lluvia, es­
pecialmente en la vertiente expuesta a 
los vientos húmedos; por esta razón 
nuestra vertiente pirenaica, la vertien­
te Jíeridional, recibe más lluvia que la 
vei-ticnte francesa, la vertiente norte.
Y cuando se dan reunidas estas dos con­
diciones—vecindad del mar y proximidad 
de las montañas—, como en Galicia. 
Asturias, Santander y  País 'Vasco, si 
reciben, además, vientos húmedos del 
Atlántico, y la corriente cálida del Gul- 
Stream (corriente del Golfo de Méjico), 
todas estas circunstajicias reunidas con. 
tribuyen a aumentar la cantidad de 
lluvia en la Iberia húmeda.

El Tajo y el Duero, precisamente al 
descender a la rampa atlántica van 
aumentando extraordinariamente su cau­
dal y permiten la navegación al ensan­
charse el cauce en la última parte de 
su curso.

L.A  H l 'M E D .A D  .A B U N D A N T E
Y  E L  C L IM A  S I '-A V E  F .A A 'O - 
R FX ’E N  E L  D E S .A K R O L L O  D E  
L .A S  F L .A N T .A S

Ya sabemos por qué llueve más en 
la parte de Iberia, veámos ahora las 
consecuencias de su humedad.

'Humedad abundante y clima suave 
permiten y favorecen el desarrollo de 

I las plantas pratenses y árboles del bos-
■ que de la zona templada húmeda, cu- 
! briendo el suelo de una alfombra siem- 
\ pre verde. Los maizales de Tras.os- 
;Montes de (Galicia y Asturias; prade-
■ ras naturales de Galicia, Asturias y la

Este soldado, presa del analfabetismo hasta formar en nuestro 
Ejército, conoce ya la Aritmética y  la aplicación de sus reglas.

Montaña (Santander); bosques de zo­
na templada, pinos, hayedos, castaños, 
manzanos...

Y consecuencia de! prado, animales 
que consumen la hierba y loa produc­
tos del bosque: vacuno, lanar, porcino 
(de cerda); y también las industrias 
derivadas de los aprovechamientos de 
estos animales, chacinerías, queso, man. 
teca.

iLa estructura y comiposición del sub­
suelo origina las zonas mineras de Mié. 
res, Langreo y la Felguera, en Astu­
rias; Somorrostro, Baracaldo, Sestao, en 
Vizcaya; riquezas mineras e industria­
les que Alem ^ia necesita para sus In­
dustrias de guerra, y he aquí el por qué 
de la tenacidad y barbarie acumuladas 
para apoderarse de Bilbao y sus zonas 
mlneras-
BI> 3IILICI.\NO DE CULTURA DEL 

II CUERPO DE EJERCITO

El Hogar del Combatiente.— Nuestros soldados, ñrmes e inven­
cibles con las armas, en el reposo templan y  elevan su espirita 

con más abundantes enseñanzas y  pensamientos.

TEATROS Y CINES
Uno de los problemas que ante si tie­

ne planteados la juventud combatiente, 
toda la juventud, es el de medios de dis­
tracción. Son muchos los que hay. ¿Pe­
ro responden éstos a las necesidades de 
la juventud? Y sobre todo, ¿benefician 
a la juventud? He aquí, jóvenes comba­
tientes, en io que debéis pensar mucho 
ante la necesidad de distraerse. Procu­
rad, al divertiros, que los medios sean 
educativos moral, política y socialmen­
te. Entre las diversiones tenemos el tea­
tro y  el cine, muy utilizados por la ju­
ventud para pasar el rato. En ellos hay 
muchas más cosas malas que buenas. 
Por este motivo utilizaremos esta Sec­
ción para aconsejar a los combatientes 
aquel teatro y cine que convenga ver 
para loa fines que nos proponemos.

En el teatro tenemos en este momen­
to tres buenas obras, redactadas y  ac­
tualizadas. en los siguientes salones;

Z.ARZUEI.A.--«NUMANCIA». Mag­
nífica readaptación de Rafael Alberti. 
donde se presenta un pueblo indomable 
que renuncia a la vida antea que entre­
garse a los lomanos (italianos), y  cuyo 
autor es Miguel de Cervantes; ni un solo 
soldado sin ver cNUMANCIA».

ESPASOL (Plaza de Santa Ana).— 
ETJENTEOVEJUNA, del insigne Lope 
de Vega. El drama del pueblo que se 
levanta rebelde contra el tirano, donde 
se demuestra cómo la solidaridad de los 
oprimidos puede derrumbar fácilmente 
los cálculos del opresor.

CTiVES
La cartelera del Capítol se ha enri­

quecido con una nueva película soviéti­
ca: LA. ULTIMA NOCHE, cinta cine- 
matcgráfica que deben ver todos los jó­
venes combatientes, por lo que es y por 
lo que representa.

CALATRAVAS (Alcalá, 31).— «rJoa- 
quin Murrieta», magnifica creación de 
Warner Baxter.

La cultura en nuestro 
Ejército

Camaradas; Los tiranos que tenemos 
en las trinchera.* enemigas nos han te­
nido sumidos por largo tiempo en las 
tinieblas de la ignorancia para condu­
cirnos a su antojo, sirviéndose de nos­
otros como si fuéramos máquinas vi­
vientes o animales que, inconscientes de 
nuestros derechos, hemos sostenido sus 
vicios y privilegios a costa de nuestro 
sudor y embaucados por sus falsas pa­
labras.

Hoy luchamos jior la libertad; ningu­
no de nosotros ]>uede dudar de que la 
victoria es nuestra. ¿Pero seremos li­
bres venciendo a los traidores? ¡No, ca- 
maradasl Habremos dado un paso sola­
mente hacia la consecución de nuestro 
fin; para -ser completamente libres es 
necesario que seamos conscientes de 
nuestros derechos y obligaciones; poder 
guiarnos por nosotros mismos, y esto se 
consigue cultivando nuestra inteligencia.

Para conseguirlo sólo hace falta vo­
luntad y energía para desterrar de nos­
otros la pereza, que retarda nuestra 
cultura y con ella la victoria total 
sobre los enemigos del pueblo. Lucha­
mos, pues, para desterrar la incultura 
de nuestras tilas, y de esa forma habre­
mos dado un paso decisivo para la 
pronta consecución de la victoria.

¡Camarada! Si sientes la causa, asis­
te a la i'seuela.

lilatias ALONSO

En nuestra lucha no ca­
ben los im pacientes. 
T odo  aquel que te  d i­
ga al o ído  que la gue­
rra dura mucho, que 
es un negocio para a l­
gunos, que som os car­
ne d e cañón, es el 
m ism o que a n t e s ,  
cuando nos ve ía  en 
la ca lle  g rita r y lu­
char con tra  los Go­
biernos b u r g u e s e s ,  
nos l l a m a b a  ham ­
brientos y andra jo­
sos.

Ayuntamiento de Madrid
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Profilaxis individual de las enfer­
medades venéreas

A p u n tes  a  u n a  c o n fe re n c ia  d e l D r. E m ilio  
M . P e r e g r in a

II
Blenorragia.—Se manifiesta con sen­

sación de calor y picor en el meato 
(orificio por donde se orina), cuyos la­
bios están rojos y pegados por un li­
quido como la goma. Aparece de los tres 
a los cinco días.

Profilaxis.—La primera y más eficaz 
de las medidas profilácticas consiste en 
evitar toda relación sexual con sujeto 
atacado ide blenorragia o  sospechoso de 
padecerla: castidad antes del matrimo­
nio; fidelidad, después. Desgraciada­
mente, este medio tan simple pocas ve­
ces se pone en práctica.

P£ira el hombre, las precauciones a 
tomar en caso de relación con mujer 
sospechosa son las siguientes; evitar las 
relaciones sexuales en la proximidad de 
la regla, y por la mañana, al despertar, 
hacer una limpieza intima, cuidadosa, 
aconsejando a ia mujer una irrigación 
vaginal ligeramente antiséptica, antes 
del coito, recomendándole orinar previa­
mente; usar el preservativo, contando 
con que pueda romperse; el preservati­
vo debe ser personal, no aceptando los 
ofrecidos por las prostitutas, que pue­
den haber sido utilizados por otras per­
sonas. A falta de este aparato se debe 
embadurnar el glande (capullo) y mea­
to con un cuerpo graso ligeramente an­
tiséptico y  no irritante.

Es preciso ser breve y no repetir el 
coito sin previa limpieza: después del 
coito, orinar con fuerza y proceder a la 
limpieza del miembro viril, glande y 
meato con agua caliente, seguida de la­
vado con una solución antiséptica y de 
un verdadera gargarismo del meato con 
una solución de permanganato potásico 
al 1 por 1.000. Estos lavados son fáciles 
en los que descapullan bien; son difíci­
les en los que padecen estrechez de la 
piel que cubre el capuDo; en éstos se 
recurrirá a los lavados soíjreprepuciales 
(sobre la piel del capullo): pero la me­
jor medida en estos casos consistirá en 
hacerse practicar la circuncisión para 
deseapullar y cuidar asi más fácilmen­
te la blenorragia.

Se ha recomendado también después 
del coito sospechoso el echar gota a go­
ta entre los labios del meato una so­
lución concentrada de sales de mercu­
rio o de plata, o la introducción de una 
porción de una pomada a base de estas 
mismas sales.

Actualmente existen numerosas espe­
cialidades que presentan estas solucio­
nes y estas pomadas en tubos que faci­
litan su empleo después del coito. Es­
tas prácticas, realizadas dentro de las 
dos horas siguientes al coito, pueden ser 
eficaces; repetidas muy a menudo, pue­
den ser contraproducentes.

Otras medidas profilácticas son indis­
pensables en los sujetos con blenorra­
gia activa, para evitar algunas compli­
caciones. Se evitará llevar a los ojos 
las manos y los dedos no lavados cui­
dadosamente después de haber tocado 
los órganos genitales enfermos u obje­
tos sucios de pus blenorrágico.

Los órganos genitales enfermos se la­
varán con frecuencia y se hará una

— ¿Tienes limpio el fusil?
— Sí.
— Míralo.
— Sí, está limpio. 
— Míralo más.
— Reluce.
— ¿Y el cañón?
— ¿El cañón...?
( ? )

:ura de la parte enferma poniéndose a 
disposición del médico.

Todos los objetos de aseo sospechosos 
de estar contaminados se reservarán pa­
ra uso exclusivo del enfermo, y serán 
desinfectados cuidadosamente.

En fin, las personas portadoras de una 
blenoriagia evitarán acostarse con per­
sonas sanas, pues son frecuentes los ca­
sos de blenorragia transmitidos entre 
hermanos y amigos, e incluso de madre 
a hija.

Estas medidas, tomadas con tesón, 
>iarán disminuir los casos de blenorra­
gia. Para la blenorragia irunca deis va- 
or a la patente de Sanidad que la pros­

tituta os presente, por próxima que esté 
la fecha de su visado.

Chancro venéreo. — Múltiples, c a s i  
dempre de localización genital, blando, 
doloroso, supura mucho y aparece antes 
ie ¡os seis dias.

Profilaxis.—Teniendo en cuenta que la 
contaminación de esta enfermedad es 
casi siempre con motivo de las relacio­
nes sexuales, su profilaxis consistirá en 
no mantener relaciones sexuales con su- 
•'eto portador de chancro blando; segiun- 
do, en el uso de preservativo; tercero, 
en las prácticas de limpieza minuciosa 
después del coito. Los dedos y objetos 
contaminados, como ya recomendamos 
anteriormente, deben ser lavados y des- 
nfectadoa.

LinfograUulomatosls inguinal o cuar- 
ta enfermedad venérea.—Lesión inicial 
de principio y evolución ignorada por el 
enfermo, que se ve sorprendido por el 
bubón unas veces y por fiebre y dolores 
articulares en otras ocasiones.

Su profilaxis se practicará de la mis­
ma forma que para el chancro blando.

No olvides nunca que las libertades 
populares tendrán como cimien­
tos la vida de sus mejores paladi­
nes. Te debe honrar ser uno de 
ellos.

Y(ir
J

■Ase

jSa/uef.

H I G I E N E
Parece ser que hay algunos camara- 

las que se olvidan de su condición de 
:rabajadores, y camaradas que se Ies 

âen los anillos al tener que barrer la 
habitación donde duermen.

Alegan que ts que siempre lea toca a 
ellos, y que ¡os demás- que están en su 
compañía prefieren estar nadando en un 
montón de basura antes que gastar un 
cuarto de hora en barrer, cuarto de 
hora que, naturalmente, les hace falta 
para jugar al dominó.

No se dan cuenta estos camaradas 
que no es sólo su beneficio, sino el de 
todos en general. La basura engendra 
toda la clase de microbios, desde el pio­
jo h^sta la tuberculosis.

Un montón de basura puede muy fá­
cilmente acarrear una enfermedad a 
quien está obligado a convivir con di­
cho montón, y no es sólo esto, sino qUe 
lespués puede degenerar en una epide­
mia, y de la cual suframos todos sus 
consecuencias, todo porque si yo he ba­
rrido tantas veces y tú no has barrido 
ningu.na, y hasta que tú no bajras yo 
no barro. Total, que entre unos y otros 
se queda la habitación sin barrer, y ca­
da día va en aumento el montón de ba­
sura, sin que ninguno se decída a qui­
tarle.

Por bien vuestro y por bien de todos 
dejaros de discusiones, que no tienen 
ningún fin práctico. Todo el tiempo que 
empleáis en estas discusiones emplearlo 
en barrer, en tener curioso y limpio 
vuestro cuarto o chabola.

¿No os dáis cuenta de lo agradable 
que es estar en un sitio donde se advier­
ta la curiosidad y la limpieza?

Por otra parte, con la limpieza de

La higiene es un factor 
im portante para preve­
nirnos de muchas en­

ferm edades
Camaradas: Es conveniente repetir 

que la higiene, que siempre fué impor­
tante, lo eS' aun más en los momentos 
actuales para prevenirnos de nauchas en­
fermedades y contagios. Yo debo reco­
mendaros aseo personal hasta el último 
extremo, que vuestras ropas, con vues­
tro cuidado, estén lo más limpias posi­
bles, y que la» chabolas que habitamos 
con frecuencia, y con medios que tene­
mos a nuestro alcaiH'e, estén también 
desinfectadas.

Teniendo en cuenta este consejo evi­
taremos, en gran parte, los perjuicios de 
muchas enfermedades, ini|ii(Iiendo ade­
más que bastantes camaradas tengan 
que pasar por los hospitales, con lo que 
también ocasionan bajas en nuestras 
fuerzas, que quién sabe si en a({uel mo­
mento su esfuerzo seria decisivo en el 
camino de nuestra victoria.

Desterremos, pues, toda pereza que 
pueda llevaruos a dejar de practicar 
cada dia aquellas reglas de higiene que 
antes indico.

José .4CEVEDO

No nos engañemos a 
sí mismos

Si te duele la parte posterior de la 
cabeza, no digas que sientes dolor 

de tripas

Camaradas: Existen casos en que 
los médicos, a simple vista, pueden 
dudar de la veracidad de la dolencia 
que nos aqueja.

Pero, camaradas, la ciencia mun­
dial ha puesto en manos de estos 
hombres tal cantidad de aparatos, y 
tan perfeccionados, que nada puede 
quedar del cuerpo humano oculto 
para ellos; y  querer engañarlos es 
engañarnos nosotros y rebajamos 
tanto, que cabe la duda de si estos 
camaradas sienten la causa que con 
tanto arrojo defendemos.

Si te duele el occipucio f l ) ,  no di­
gas que tú sientes dolor de tripas; el 
médico de hoy no es el del antiguo 
ejército burgués; hoy son camara­
das que si, al reconocerte, encuen­
tra que tienes un gran cansancio, 
pues, nada, en seguida da la orden; 
•‘A éste un suculento " cocí” , con 
su correspondiente filete de postre, y 
un buen merecido descanso” : y en 
pocos días adquieres las energías 
para volver a formar la muralla que 
detiene a la canalla fascista el paso 
a nuestra noble España.

C.4N0S

(11 Parte posterior de la cabeza.

E l M in is te r io  d e  A g r i­
cu ltu ra  a y u d a  a  los 
ca m p es in o s . T r e  i n  t  a  
m a g n íf i c o s  tra c to r e s  
p a ra  1 a  s fa e n a s  a g r í­

c o la s
Los campesinos españoles han empe­

zado a recoger los frutos de los desvelos 
de nuestro querido Gobierno, que, aten 
dtendo a la guerra magníficamente, no 
olvida que el campo es uno de los pun­
tales más firmes de la victoria. Y que 
el desplazamiento de grandes masas de 
campesinos para las trincheras hace 
necesaria la intensiflearión del trabajo 
de laboreo. Y |iara que no quede nin­
guna tierra sin laborar, el ministro de 
.Vgrlcultura ha entregado TREINTA 
nuevos y modernfsimos tractores a los 
campesinos, en la siguiente, forma:

Seis para Granjas-escuelas del Ins­
tituto de Reforma .Agraria en Valen­
cia, Cuenca Albacete, para celebrar 
en las mismas cursillos de tractoristas 
entre los alumnos campesinos.

Cinco tractores para .Aragón. 
Dieciocho tractores, en tres grupos 

de seis, para Castilla la Nueva.
Uno destinado a la Dirección Gene­

ral de Prisiones, ]>ara los trabajos de 
saneamiento y degranaje que se están 
realizando, con la ayuda de la pobla­
ción |>enal, en la zona de Albatera, co­
rrespondientes a los terrenos bajos de 
la vega del Segura,

¡Hurra, campesinos! Desde las trin­
cheras os felicitamos y os pedimos que 
queráis mucho a esos tanques de la tie­
rra, que tanto se parecen a los tan­
ques que nos abren camino en las alam­
bradas del fascismo.

vuestro cuarto no sólo habréis ganado 
vosotros, sino todos en general, y ha­
bréis dado una prueba de cultura, como 
debe darla todo aquel que se llame sol­
dado del Ejército del pueblo,

V, P. G.

Heroicos oficíales de nuestro Ejérci­

to son antiguos campesinos. Muy 

antiguos, no. De hace dos años. 

Uno de sus deberes elementales 

es no olvidarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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PRACTIQUEMOS LA CULTURA FISICA
“ Todos estamos de acuerdo en que a nuestro Ejército 
hay que darle una mayor movilidad, y  que uno de los 

medios más eficaces es la práctica de la gimnasia.

Hemos leído muchos artículos y 
diversas consignas sobre la necesi­
dad de la cultura física dentro de 
nuestro Ejército popular. Se han 
nombrado monitores responsables de 
la cultura física en las Unidades, y 
por todos es reconocida la necesidad 
de practicar la gimnasia. Todos esta­
mos de acuerdo en que a nuestro 
Ejército hay que darle una mayor 
movilidad, y que uno de los medios 
más eficaces es la práctica de la gim­
nasia.

Pero ahora bien; ¿ cómo realizamos 
nosotros en la División esta tarea? 
Hasta ahora nada se había hecho en 
este sentido; pero desde hace ya al­
gunos días, varios camaradas, desde 
luego muy pocos, nos levantamos a 
las siete de la mañana y hacemos 
gimnasia durante una media hora o 
algo más. Referente a esto, dicen 
muchos camaradas que no tienen 
que hacer gimnasia, porque ya están 
bien; que no vale la pena levantarse 
temprano y dejar la cama para ha­
cer gimnasia; que se acuestan tar­
de; que tienen que hacer guardia; 
que hace mucho frió para estar

>>

en la calle con poca ropa, etc.; en 
una palabra, pretextos para no ha­
cer las cosas.

Estos que así piensan, deben tener 
presente que nuestros camaradas en 
las trincheras hacen guardia en peo­
res condiciones que nosotros: si llue­
ve o hace frío, en todo momento per­
manecen en sus puestos; no tienen, 
ni muchísimo menos, las comodida­
des que nosotros; ellos, a pesar de 
todo, diariamente hacen gimnasia, 
instrucción y realizan un intenso tra­
bajo de' fortificación; y  nosotros 
que, como ellos, somos trabajadores y 
luchamos por la misma causa, esta­
mos obligados, como antifascistas y 
como componentes de nuestro Ejercí 
to popular, a realizar todo lo que sea 
beneficioso para éste.

La guerra la ganaremos con el es­
fuerzo de todos; en todos los aspec­
tos y con una voluntad férrea, debe­
mos vencer todas las dificultades que 
se nos presenten para realizar aque­
llo que en un momento pueda ayu­
damos grandemente, como en este 
caso es la gimnasia.

Tenemos infinidad de p r u e b a s

aplastantes de la necesidad de prac­
ticar la gimnasia en nuestro Ejército 
popular; y yo creo que, con el buen 
deseo que a todos nos anima, vence­
rán, los que aún no lo han hecho, la 
pereza de madrugar un poco para 
hacer gimnasia, y  que en beneficio de 
su propia salud, se convencerán de la 
necesidad de practicarla.

Un colaborador.

La bandera que ondea victoriosa sobre la posición tomada al enemigo, 

proclama al viento el nombre de los héroes que cayeron por llevarla 

hasta allí, anima a los que quedan y desprecia a los que no supieron 

honrarla.

E l p i c o  y l a p a l a
(Fábula)

P o r  B L A Z Q U E Z

Había en c-icrto sector 
un jiico de arrogancia altanera, 
que no perdía ocasión 
de molestar a la pala, 
su amable compañera.
Cierto día, muy temprano, 
púsose con gran energía 
a trabajai-, y muy ufano 
le dijo a la pala amiga:
«i.Apártate de mi vera!
Deja que con golpes fuertes 
vayan conociendo mi diente 
las entrañas- de la tierra.
¡Ketirate! ¿No ves que me denigras 
con tu latente calma?
¡Déjame hacer la trinchera!»
-Apartóse la pala. Sus fibras 
temblaron. ¡También tenia alma!
¥ dejó que el pico con saña 
fuese hundiéndose en el suelo 
y penetrase en sus entrañas.
.Mas éste al poco tiempo
su auxilio tuvo que reclamar;
la tierra se había amontonado
en tal cantidad, que no le dejaba picar.
Entonces' la sencilla pula
le replicó sin jactancia:
«¿Ves cómo no estorbaba 
a tu vera mi humilde estancia?
No seas nunca vanidoso; 
siempre necesitamos en el mundo 
ayuda uno de los otros.»

Termina la fábula, lector.
Ten presente siempre su moraleja: 
No es soldado mucbo mejor 
quien la pequeña colaboración 
de su compañero desprecia.

Más sobre cultura fí­
sica en nuestro Ejér­

cito popular
A pasos agigantados va tomando 

base sólida la práctica diaria de la 
cultura física en nuestro Ejército. 
Esa capacitación que se pretende lle­
var a cada soldado, podrá valer para 
adquirir una mayor resistencia en la 
lucha y poner en marcha grandes ma­
sas de deportistas, que podrán tomar 
parte en importantes concentracio­
nes atléticas y grupos olímpicos, de­
mostrando con esto que nuestra ju­
ventud, aun empuñando las armas, 
puede competir en empresas depor­
tistas.

Muchas son las armas que hemos 
de emplear para derrotar al eimmi- 
go; pero tanto como una ametralla­
dora bien manejada o una idea de 
ataque bien estudiada sobre el pla­
no, hace el vigor físico de los solda­
dos que hayan de actuar. Por esto, 
lo que ocasiones consideramos como 
una labor o actividad de poca im­
portancia, tiene gran interés para 
la buena marcha de nuestra guerra.

En todos los Ejércitos modernos 
del mundo la cultura física ocupa un 
lugar preferente, porque se ha lle­
gado a la conclusión de que un Ejér­
cito sano, robusto y capaz, puedo 
llevar a cabo todas las acciones, por 
duras que sean.

Por esto nuestro Ejército tiene 
que educarse físicamente, ahora, para 
acabar con el fascismo, y luego, para 
que la juventud pueda responder me­
jor a las condiciones de una sociedad 
próspera y laboriosa.

P. BENARRUFE

Para fortalecer la dis­
ciplina en el Ejército
UNA JUSTA CONDENA POR ABAN­

DONO DE SERVICIO
Lérida, S (0,30 m.).—En el salón de 

actos de la Comandancia Militar se -vio 
en juicio sumarisimo la causa instrui­
da contra el capitán del Batallón de For­
tificaciones núm. 3, Juan Segura, acu­
sado del delito de abandono de servicio. 
Actuó el Tribunal permanente del Ejér­
cito del Este,

Según el sumario, el procesado se au­
sentó, sin permiso de sus jefes, y mar­
chó a Barcelona, de donde regresó al 
cabo de cinco días. El fiscal consideró 
el hecho como abandono de destino, y 
pidió para el procesado se le condene a 
treinta años de intemamiento en cam­
po de trabajo.— (De la Prensa diaria.)

R O B U S T IA N O , IND IFERENTE, 
T IENE A LA R M A D A  A LA GENTE D ib u jo s  d e  R O D R IG U E Z

n

No dice ni no ni si, 
ruando le hablan del fusil. V contesta, mosqueado, 

que vale tanto un arado. Alardea de valiente 
eon las mozas de la fuente. Gritando siempre el bribón; 

¡Viva la revolución!
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T e r m in a d o s  los 
ejercicios, las fuer­
zas de la 67 Bri­
gada desfilan ante 
los jefes militar y 
político de la Di­

visión

Estos últimos días de febrero ha celebrado la 67 
Brigada un supuesto táctico con uno de sus batallones. 
En la plana central damos detalles amplios de su des­
arrollo. Teminados loe 
ejercicios las fuerzas des­
filaron ante los jefes mi­
litar y político de la Di­
visión, teniente coronel 
Bueno y comisario Pesta­
ña, como asimismo s c 
plana mayor y los jefes 
militar y político de la 
Brigada, comandante Pa­
blo y  comisario Valero.

El vientecillo fresco, 
impregnado de gotas di­
minutas de agua, no im­
pide, con sus agujas de
hielo, parar ni alterar la marcialidad de nuestros sol­
dados, que provistos de buen material ofensivo y de­
fensivo desfilan ante sus jefes con una pí'omesa, en 
los gestos de sus caras, de triunfo.

El comandante Pablo mira atento, se concentra, 
para más tarde dirigir la reprimenda constructiva al 
displicente y felicitar al atento. Afortunadamente,

nuestros soldados c o n ­
quistan más de lo segun­
do, pudiendo decir con 
alegría que en su mayo­
ría han sido felicitados 

, todos los soldados por su
' .  ' m a g n í f i c o  comporta­

miento.
VALOR, por su par­

te, orgulloso de poder re­
coger detalles del pro­
greso técnico de los sol­
dados, que darán días de 
victoria a nuestras armas 
porque, además de capa­

cidad técnica, tienen la convicción de que luchan por 
sus libertades y un pan asegurado en el t r ab a j o ,  y 
su moral está elevada al máximum, deseando todos 
combatir.

Ayuntamiento de Madrid




